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ESPUES de la pérd ida de nuestro 
Imper io Co lon ia l , ia nación 
española se ret ra jo. Se ence

rró pacatamente en sí misma. S^ desin
teresó d é i os ,p rob lemas del mundo. La 
•faifa de una bien, or ientada: polít ica m-
ternacíonal d io por resultado cjue se 
burlasen ouestros«derechos en Á f r i ca . La 
segunda-repúbl ica p roc lamada en Ab r i l 
de 1931 bofo un signo -de ant i -pd i r ia , 
acentuó Ja 'pos tu ra . Hubo quienes, pre-
.tendieron e! abandono , dei Nór l í ríe 

. Á f r i ca ; y q u i e n e s , incgpcices para de^ci-
siones de-al tura en e! exter ior , buscaban 
jucjor q nac ional idades dentro de ic PP -
nínsula. Desperdic iaban sus ocios tl iscu-
t iendo prerrogat ivas mds o m e n o s d e un 
Estatuto del que se mostraba desinteresa
da la op in ión . E.i "revuelto- r io era amb i 
c ionado por Rusia, Los Estatutos si-,iun 
la fórmula- de paso para ¡legaT a una 
repúbl ica federa l y sov ie l izada en el 
suroeste de E^uropo. Cont ra la ignommia 
se a lzó la voz -viva y serena de José 
Anton io . NtJBStro, C.íisar ¡oven puso los 
pilares y desarro l ló ici doc t r ina . •Gomen/ó 
¡o acc ión. La lucha en , ia calle.'. Sus ca 
marqdas ocuparon los pr imeros puestos 
ai aire l ibre.-Magníf icos enmaradas n jcs 
tros de la pr imera hora qu,e en ella dejo 
ron sus huesos y su piel con eí heroísmo 
'insuperable de-su coraje. Pero e n l o s de 
signios' de • Dios e f taba reservado a ren -
tuaí" la acc ión, in ic iar la guerra , terminal 
t r iunfalmenie sus baíaHos, l iberar lo Po-
t r iq y, eh-adelonte, regir sus destii ios da 
E'sparfa al General ís imo Franco. Lo gue
rra no fué una cont ienda civ i l . Fué uno' 
in íensi tkación de la luch'b contra el co
munismo que iniciQ. .iosé An ton io F i m o 
ds Rivera.- Los soldados de España no 
solamente vencieron rj los rebeldes mar-
xisías del inter ior sino que ar ro ja ron v io
lentamente del solar pat r io a -los bnsju-

.üas internacionales, bordos -comunislas 
fecluradas en ios bajos -fondcs' sociales 
de.todos los climas dei mundo y, de las 
cuates, esperaba Rusid la completa bol 
chevizaci-ón de Esp.afía; Mds los arares 
de la guerra no imped iaron a nuestio 
Caudi l lo n i 'c imentar Ids tareas mds apro-
.iiiantes de la paz ni poner los .pilares de 
una polí t ica internaciona! -sól ida, d igna 
y firme- que España tenía seculcrment»:^ 
abandonada , Hacia Poríygal que l leva
ba siglos 'desconocida y f ing iendo des 
conocernos y v iv iendo las des naciones 
recetosa la una d e Ja o t ra , o lv idados las 
dos de sus t radic ionales vínculos de l u z a , 
unidad de or igen y cul tura, se d i i i g ie -
ron las primeras miradas y los pr imeros 
afanes de nuestro Ceudi l lo ! Y gracias n 

la nobleza de su pol í t ica, la que fuera 

t rad ic ional indeferencia se t rocó en cá
lida simpatía. Portugal s iguió, unido mo-
-raLmente a nosotros, nu'estra Cruzddi í Y 
los rriünfos yconqu is tas ' espatíolas ce Ic-
Guerra de Liberación eran mirados co
mo victor ias propias. El caminar hacia 
su recuperación del pueb lo español , que 
en otras ocasiones hubiera sido conside 
rado y visto con prevenc ión, se desbordo 
en una simpatía f ranca. Después de Por
tugal , el impulso del General ís imo or ien
tando la polí t ica exter ior, se d i r ig ió a la 
Amér ica espajíola. Los mejores ingenios 

p a r a l l ena r reciiSos, p.apeleíos, 

de H e r m a n d a d e s o Soc iedades , 

o b i en t r aba jos , m a n u a l e s p a r a 

hace r e n , cosa. . 

Rozón : I m p r e n t a d e este p e r i ó d i c o 

y l i teratos, en misión cul tura l , p repata-
ron el c l ima favorab le . Empezaron a mi-
rai con cur ios idad hacia Espaiña aque
llas naciones hijas de conquistadores 
españoles y cuajados de recuerdos de 
España. 

Luego v ino la paz , y con ella la hora 
de-consol idar la postura iQternacional es
paño la . Hubiese sido re lat ivamente seq-
c i l lo , y nuestro régimen poi su caoacídad 
de v'ida mjor ior se hubiese impuesto stn 
esfuerzo de no haberse p roduc ido la 
actual cont ienda mundia ' que lefrnso 
nuestio desenvolviMíiento económico de 
la post-guerra. El mo ico l imi todo en quo 
se micio la lucho fué amphdndoss de 
día en d iü Los teatros de la g u e i r o s e 
ücercaroír pnulnf - inumei 'e o nuestra Pa
tr ia y las tuerzas de o rupac ion de Fran
cia l legaron D la f ron ie ía pirenenca y 
por el sur, están en pie dfj guerra los be-
l igeranles a la ve ía m'sma de nuestra 
f i on te i d ma i roq i i i Espniía sabiamente 
d i i i g ida poi Franco ucerfo >' oc ier ia a 
piunieo") I I f.ciz / a ocoi i tuar su recons-
iruccion Una paz que únicamente once 
r ac'ones en ei mundo y cuatro en Europa 
iKm p o d i d o mantener ^Pero no estr.b''i 
este i io r l io en s^b t r hocer lo , sino en 
híicerio' con la m o r i n a d ign idad Y asi 
Ci/cedo. Un Ejcícito o q u e i n d o y un pue
blo que no antiends^ de rendicioi-es saben 
lo que pesan y lo que podrí j 1 v - l j r eii 
un cor f l i c ro . Poi tai l a z o n , < ! Genero l i -
sjtno, Ijciycn sido las :jue f^ayon sido h s 
incidencias de la cont ienda, f^u rnnpi^ni-
do t igu iosamonte los consignes cspo ro -
ias pa in el e x t e r u r Y mo.. cue rsg lor 'o 
vía I US roivindicacio'ses españolas, hasta 
ano ta unicornenfe sdnndas on la enlraña 
populí- i i , han sido p jcsras poi e! de i n 
nifiesto. El mundo sebe lo que 'Esoaño 
re iv indica y qu ie ie El n i ' >úo c o n o c lu^ 
It f t ' í o i ios que, a lo co ' l c o o ' 1 'aroc 
han d e í o i m a i 5<i¡te d'» nuestra n r c i o -
Cunnco estimo qu-» en al : íuno de fcl'os 
hubín l legado lu h o r a - - t u l es el aso de 
Tánger hnstn nuestros d¡Qs ¡ i f r u r ' " ' - sü -
nicntc lecabado—las ítopas "spcñoÍT^--
le ocupa ion Cuando los soldados j n ^ i o 
amer icunos desembarcaron en Ar r ico , eí 
Gi^ni-*' l i ' imo decia'c j quo elfo no supo
nía h inns mínima merma, disminución o 
ubandono del ¡nos p^qu^íno def'echo 
español en una situación que EspaTía es-
l imaba upici imcnte como frans tona A l 
iguai que antes, cuando '<us¡a dec id ió 
l l o r a d a su ho i de jinvcidir a Europa 
creyendo suíkíenteinenre desgasíada a 
A l sman ia , la Div is ión Azu l cont r ibuyo a 
formar el va l ladar y muí o de contención 
prosiguiendo la taren de lucha act iva 
contra el comunismo in ic iada desde L 
fundac ión de la Frlancje 

Fspaña ha dado sus muertos ya en 
esta Cryzoda anti- i-omunista que ¡nicio 
Su numero considerable y su sacri f ic io 
por la causa común le han g o n a d o por 
de iecho p i o n i o un puesto de pr iv i leg io 
en to Euíopo que se avec ina. El Bloque 
ibérico en el que han cua jado las c o m e n 
tes fratei nales que cori Portugal nos unen, 
rons i i t u /e unu ro?eivn espir i tual capaz 
de or ientar a los hombies , y de restañar 
las heridas morales producidas por la 
,dureza y v i ru lencia de la guerra actua l . 
La Hispan idad que se acentúa mas que 
nunca, y que en el Congreso de Salta ho 
sido reconoc ida por los proho-mbres ar-
gentinos«por pr imera vez en la Histor ia, 
como una fuerza operante y v iva, signi
f ica la re integrac ión de las naciones que 
proceden de un t ronco común a su pro
pia pecu l ia r idad histórica De la mutua 
comprensión de las dos naciones penin
sulares y de la amistad h ispano-argent i -
na , pr imer paso para una autént ica com-

C OMPRENDER el mundo , es para 
mi—-dijo Speng le r—estar -a la a l 
tura del mundo. Para comprender 

hoy la rea l idad de España, que se va 
cr is ta l izando día a día y hecho a hecho, 
es necesario que se esté a la al tura de 
esa rea l idad - N a d a mas fác i l que t raza r 
panaceas, crit icar defectos, o i-nventar 
utopias."Ese'ncial para v i v i r hoy, es, mi
rando a l hoy, pensar en el ayer y en 
ei mañana Viv imos en una etapa v i ta l , 
en la que es .necesanq con juga l las tres 
dimensiones, y lo demasíes filosofar a b 
avestruz 

Sólo d e ' h o y podemos der i va r el ma
ñana, más, para comprender este í ioy , 
no p o d e m o s — n i debemos — o lv idarnos 
del ayer Por eso, los fechas que señalan 
estos días, al mostrarse en los guar ismos 
del ca lendar io , deben ' se r Dora nosólros 
io que el toque Ángelus en los ont iguos 
y bendi tos campos de España, lo que el 
toque de silencio en loi cuarteles, lo que 
la voz ds l muezz in á rabe qu3 l lama a los 
f ie'es de l Islom a la o rac ión , deben ser 
días de lecog imien ío y de medi tac ión 
ae medi tac ión p i o f u n d a y hasta de 
examen de concienc i De examen de 
hechos y renl idades Debe hacerse el 
balance ¿Que eran los «cosas» en los 
comienzos de 193^? gQue son ios cosas 
hoy? 

¿Que e ran las <'cosaj/> eri los comien
zos de 1939? Lo tsribmos tan p r ó x i m o , y 
sin_^embaigo, ¡Que lejos nos parecel Pa
recía obra teservada a ti*anes la rccons-
t. üccion de lo dest ru ido, ponpr 01 den en 
e' caos Inverosímil paie-cici que lo': em
presas, desti uidc b sus fabí ir^ s y SLS uti
llajes desaparec idos sus siock? y sus ele
mento- de t raba jo esfur^iados sus fo idos 
l íquidos y sus capitales cu cu lan ts j , vo l 
v ieron a func ionar en tonando un himno 
a la Patria y al I r a b a j o . ' -

L T men*e se es forzaba poi aceptar la 
i d^a , casi mas hi|ü que de la lóg ica , 
del mitagco, de que la i iqlJeza inmobi l ia 
ria desíruida se re-onstr uye-se, de que ¡os 
pueb'os ar rcsodos vo l v ie ran a la v ida 
mds l impios y a iegies que 'os anter ioras, 
de que lo v ida comerc ia l desorg^ in izada 
en absoluto logí c rü volveí a sus cauces 
de noim&li4csd y' ef icacia, u ' que los 
trenes vo lv ieran a circular lo'^ puertos 
reanudaran el t ia f ico y los puentes s<= le-
cof . i í ruyesen, da que los ccimnos c<!Bsen 
sus normóles cosechas y se contempla
sen los casi o l v i dados pais'ajes de á rbo 
les y rebaños, de que nuestra créd i to se 
rehabi l i tara y de que nuestta moneda 
— sin el o ro desp i l fa r rado—se estímase 
de nuevo en tos medios internacionales, 

Más todo el lo fué posible, el gen io que 
d i r ig ió y gano IQ guer ra , p laneo y aco
met ió, recién a c a b a d a esta la «batal la 

prensión hispano - amer icana, vendrá 
nuestro fu turo poder ío . En el ordeQ pspr-
ntuai y en el mater ia l . En este ul t imo fa 
vorabi l ís imos t ratados de comerc io que 
con !a República Argent ina nos unen, no 
consti tuyen una esperanza, ^ ino una fir
me rea l idad . Uno rea l idad cuajada en la 
sol idez del prestigio exterror y en el pro
greso interior, marca a la tarea cons
tante, oi esfuerzo sin desmayo, y al ta
lento ex t raord inar io d e un hombre pro
v idenc ia l : Franco, al que España debe 
la un idad ter r i tor ia l y d isfrutar — una 
entre once naciones del mundo—de una 
p a z d igna . Hechos que no pueden dejar 
de ster o lv idados y agradec idos , en estos 
días en que se centra y conmemora la 
l iberac ión de ouestra prov inc ia . 

JOSÉ M.° G A R C Í A RODRÍGUEZ 

de la paz» Puso en ella el mismo a rdo r , 
la misma fé y la misma intel igencia que 
en aquel la y en opos ic ión o l lema ro jo 
«destrucción» lanzó su tr ip le y única con 
signa «Producir, p roduc i r , produ-cii» y ol 
con |uro de el la la Patrio inició 'su nuevo 
e tapa, etapa de ac t iv idad y eficiencia in
sólita en su historia económica, projclu 
c iendo r iqueza y t raba jo a un r i tmo te, 
naz y desconocido.^ 

Mas apenas in ic i ' i do este per íodo , 
cuando la nación espoñola , d i r ig ida per 
ICi mano ági l y fuerte de su victciiOsO 
Coudi l lo a l legoba los med io í pora su ifc 
construcción, surge el conf l ic to interna 
cíonal Nuestra Patria, con la guerra en 
sus f ronteras, a r rasada por las desvas 
taciones rojas, a r r i m a d a su econonnc 
por nuestra tan ngo todo ra como g lo r i ó l e 
guer ra c iv i l , con uno o rgan izac ión eco 
nómica destruid-n yo cuando ei conjunto 
de kiS' t igrupaciones nacionales vivían en 
una e topa de esfabi l idad y n o i m c i i d c d 
en sus regímenes económicos, cura sobrp 
lü marcha sus hei idas y f j u e d e decir hep 
chida de orgu l lo sano y noble, como I3 
grupdes genios autodidác i icos «todo r,!C 
lo debo a mi p i o n i o e«fucizo>í Esfuerzc 
que es imagen de un fenomt no, no qt© 
s<va siendo», sino que «es». Equi l ibra y 
casi normal iza su rctciono ni-sntc, lesía 
blece sus 1ranrpoi le«, rec-^nsti uye su f lo t ' . 
mercante, consigue el respeto a su b a " 
dera de ambos bel igerantes en 'os m u r o ' 
procelosos ¿e guer rn y de J r u c r i o n , revn 
l onza JU monedn , le i íacü su c rgd i to , im 
pone la paz socia l , consíruys^ y f ' tb i i co 
lo que es necesorio, impor to lo impres
cindible, asegu'-a la vir la y ol i rabo jo de 
sus Í1 ¡os, aupera lob dsíectos de nue^no 
espíritu economice ,po tenc ia susventoja<, 
re va lo r iza el f i i .b- j ¡o c o m o c i í i b u oesen -
c n l del h o m b i e — p o r t a d o r de va lore* 
eternos —hace de e' ei pr inc ip io y nc si 
objeto de ¡n Economía, sm admi t i r una 
^^Iellglon del t t abc jo» , y bojo \n sabia 
d i lecc ión de su Caud i l lo que le asegura 
la or.z y devuelve ' la conciencia espa-
ñol'U lü Fe en sus uñ'veisulas de--',nos. 

Pudo pues la hordo ro|a profanar e 
incendiar los templos y las iglesios, mrís 
no poi eso pudo borrar o Dios del cora-
zop de los españoles. Pudo en sus locu
ras de ansia de v ic íor in n.oVi l i ra i todos 
los hombres y recuisos de que d e p o n í a , 
mas no con ello pudo evitar el t r iunfo de 
Franco. Pudo su furor d icbo l i co destrui i 
fábr icas , a i ' a s a r ciudades y desvosíar 
campos, más no p o r e i i o pudo evi tar que 
la Economía españolo recobrase el equi-
l i bno en sus p rop iedades , sus frutos y sus 
bienes. Es largo el camino a l eco ' re r , lo 
sabemos, mas oensando donde d igamos 
yo el punto de par t ida , sentimos con
fianza, y de elio hi|a, un sano opt imismo 
en las «cosas» y en los «hechos» fu tu ios . 
PcFr eso SI a lguna vez en nuestro a l rede
d o r v imos lamentarse a un ind iv iduo que 
no vive estos momentos en las tres d i 
mensiones, que «vive» el hoy , pero que 
no piensa en el ayer , ni espera en el 
mañana, pensamos en la ac tua l idad de 
sus frases, «pues para co jnprender esta 
hora de España hoy que ponerse a la 
al tura de esa hora» . 

JOSÉ ALBA 
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